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Ocampo y Jorge Carluccio 


SEÑOR PRESIDENTE (Enciso Christiansen).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Agradecemos la presencia de los representantes de la Directiva de la Sociedad de Medicina Veterinaria. Esta 
instancia surgió informalmente, pero por la temática a tratar, creíamos que era importante la posibilidad de 
que dicha Directiva compareciera en esta Comisión, a los efectos de ilustrarnos y darnos elementos sobre el 
problema de la rabia emergente, que está acuciando al norte del país, focalizado sobre todo en Rivera. 


Evidentemente, es un tema que nos vincula en forma directa como Comisión relacionada con las acciones del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, pero también tenemos claro que corresponderá consultar a 
autoridades de otros ámbitos como, por ejemplo, a las de Salud Pública, para hurgar en qué se está en este 
tema, cuáles son las perspectivas para combatir esta problemática y de qué modo podemos ayudar para que se 
llegue a buen puerto, tanto en la prevención como en las actividades puntuales de los equipos técnicos que 
están en el norte del país. 


Esta Comisión está integrada, fundamentalmente, por Diputados del interior del país, lo que implica una 
relación directa con estas temáticas. En el día de hoy nos acompaña vuestro colega, el señor Diputado 
Delgado, que si bien no es miembro pleno de esta Comisión está vinculado profesionalmente con estos 
temas. Además, trasladamos el saludo del doctor Cardozo Ferreira, Representante por Tacuarembó, que no 
pudo llegar pero también está interesado en estos asuntos. 


SEÑOR MORÓN.- Agradecemos mucho la invitación de la Comisión y que, en particular, su 
Presidente haya tenido la amabilidad de llamarnos telefónicamente. 


Están presentes distintos integrantes de la Directiva de la Sociedad de Medicina Veterinaria y también 
delegados ante diferentes Comisiones y Ministerios. Yo soy el Presidente de la Sociedad y me acompañan el 
doctor Daniel Morosoli, que trabaja en la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis; el doctor Ariel Sáez, 
que fue nuestro delegado también en dicha Comisión durante muchos años; el doctor Fernando Echezarreta, 
delegado en la Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia y de los Accidentes por Mordedura 
de Animales del Ministerio de Salud Pública; el doctor Daniel Carriquiry, del departamento de Rivera; el 
doctor Claudio Cardozo, delegado actual ante la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis, y el doctor 
Pablo Ocampo, integrante del Consejo Directivo de la Sociedad de Medicina Veterinaria. 


Voy a hacer una breve introducción para que tengan una idea clara de lo que es la Sociedad de Medicina 
Veterinaria y de cómo vemos la situación en torno al tema de la rabia. 


Nuestra institución fue fundada el 10 de mayo de 1907, o sea que conmemora 101 años. Es una institución 
que vela por el desarrollo y la preservación de la salud animal en todos sus aspectos, y es así que 
participamos en cuantas instituciones nos lo solicitan, tanto Poderes del Estado como instituciones privadas, 
en todos los casos en forma honoraria. Participamos en el Ministerio de Salud Pública, en el caso de la 
Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia y de los Accidentes por Mordedura de Animales, 
como ya mencionamos. También participamos en la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis y 
honorariamente integramos muchísimas Comisiones dentro del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 
En los diecinueve departamentos existe una Comisión Departamental de Salud Animal y nosotros tenemos un 
delegado en cada una de ellas o sea que hay diecinueve delegados de la Sociedad de Medicina Veterinaria y 
en la Comisión Nacional de Salud Animal CONASA también tenemos un delegado. 


Tenemos un delegado en la Comisión de Lucha contra la Garrapata, en la Comisión de Lucha contra la 

Leucosis, en la Comisión de Lucha contra la Brucelosis, en la Comisión de Censo y también en el ámbito 
relacionado con la reciente ley de acreditación. O sea que nosotros participamos activamente en todas las 
instancias en las que las instituciones del Estado nos lo solicitan, y en todos los casos en forma honoraria. 


Yendo al tema de la rabia, que es por lo que hemos sido convocados, debemos decir que el problema surgió 
en el país el año pasado, aproximadamente entre setiembre y octubre, en Rivera. Es conocido por todos cómo 
fue la situación y cómo se fue enfrentando; nosotros no vamos a hacer referencia a eso, porque es vastamente 
conocido. 


En una primera instancia, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca y otras instituciones que tienen que 
ver con la rabia, como la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis y el Ministerio de Salud Pública, 
acudieron a los focos, al lugar, realizaron una tarea importante, pero creemos que hoy en día eso no es como 
tendría que ser, y nos vamos a extender en la información que tenemos al respecto. 


En primer lugar, eso funcionó hasta enero o febrero de este año y después se terminó. Hoy en día, no tenemos 
contra la rabia vigilancia epidemiológica, que son todas aquellas acciones que se hacen para prevenirnos de 
las enfermedades. | Antes del último brote de la rabia, en 2007, en el Uruguay no teníamos vigilancia 
epidemiológica de ningún tipo contra la rabia. No existía nadie que controlara lo que pasaba, no solo con los 
murciélagos, sino con los perros y con las otras especies de animales que estaban sospechadas. Las 
instituciones oficiales no realizaban vigilancia epidemiológica; empezaron a hacerla en el momento en que se 
descubrió el foco el año pasado. A partir de esa decisión del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca de 
participar y de las otras instituciones que mencioné de participar, hasta febrero se realizó una buena campaña. 
Vinieron colegas veterinarios del Ministerio de Ganadería de Brasil, quienes aleccionaron activamente a 
nuestros veterinarios del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, y fue muy bueno. A partir de febrero 
se cortó eso y quedó solo un grupo haciendo vigilancia epidemiológica en el norte del país, en Rivera tema 
sobre el que después se van a explayar mis colegas, que está integrado por un veterinario, un biólogo y un 
auto destartalado y que debe trabajar en todo el país para ver dónde están los murciélagos con rabia o dónde 
están los posibles focos próximos. Esa es la situación actual. 


Al día de hoy, nosotros podemos decir que existe rabia paralítica y rabia canina en los dos países limítrofes, 
Argentina y Brasil. También queremos informales que los murciélagos tampoco los vampiros no limitan su 


actividad al lugar donde mordieron al animal en cuestión, sino que pueden viajar muchos cientos de 
kilómetros. Últimamente se ha visto que, inclusive, los murciélagos que son insectívoros o frutícolas que 
también pueden trasmitir la rabia pueden tener migraciones de muchos miles de kilómetros. Nosotros les 
vamos a dejar una documentación en la cual se muestra claramente que los murciélagos que hacen 
migraciones desde Brasil perfectamente pueden llegar aquí en unos cuantos días. 


En resumen: no tenemos vigilancia epidemiológica, sabemos cuál es la posición de los murciélagos, para 
dónde van y desde dónde vienen, y no tenemos la actividad férrea de las instituciones que deberíamos. 


Como ustedes sabrán, el virus de la rabia es específico de las especies. Hay un virus que es específico de los 
perros, otro que es específico de los bovinos y otro, relativo a los murciélagos o los vampiros. Pero, sin 
embargo, existen muchos reportes a nivel mundial y en la zona tanto en Chile como en Brasil que muestran 
que murciélagos que tienen un virus de rabia pueden transmitirlo oportunamente a otra especie, que es lo que 
realmente nos preocupa. Y nos preocupa aún más cuando tenemos una situación muy grave con los animales 
domésticos, con los perros y los gatos, porque nadie sabe realmente en el Uruguay cuántos perros y gatos 
existen, aunque tenemos estimaciones. El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, la Comisión de 
Zoonosis, la Facultad de Veterinaria ni nosotros sabemos cuántos perros hay en el Uruguay. Tenemos una 
estimación de un millón de perros, de los cuales una gran proporción no tiene dueño y nadie los controla; son 
los perros del barrio o de la zona. De esos perros, ninguno está vacunado contra la rabia; absolutamente 
ninguno. Entonces, nosotros planteamos esa situación de los perros. Lamentablemente tenemos que decirlo 
una de las instituciones que se encarga de combatir la zoonosis, que es la Comisión de la Zoonosis, está 
dirigiendo toda su campaña en la castración de los perros. Ellos estiman llegar a un total de unos veinte mil 
perros castrados por año. Si tuviéramos en el país cien mil perros y se castra a veinte mil, estadísticamente 
sería sumamente interesante, pero si decimos que hay un millón de perros y estamos castrando a veinte mil, 
no es tan interesante, así como tampoco lo es la tarea preventiva que están desarrollando. A título de ejemplo, 
les voy a decir que el virus de la rabia se aisló de murciélagos en los departamentos de Rivera y de 
Tacuarembó. Se encontró en el departamento de Rivera un murciélago con el virus de la rabia en el techo de 
un edificio; se encontró otro en Montevideo, en el techo de una escuela en la calle Millán, en el Prado; hay 
sospechas hasta ahora no confirmadas; el material viajó hacia Brasil para ser confirmado de un perro que 
mordió o arañó a un policía en Tacuarembó el perro fue muerto y su cabeza remitida; hay sospechas de que 
se han extendido casos de rabia paralítica a Lavalleja, y tenemos que hablar del último suceso, ocurrido en la 
Facultad de Veterinaria, el fin de semana pasado. Como sabrán los señores Diputados, para realizar la parte 
de la clínica de los equinos, la Facultad de Veterinaria recibe a muchos caballos de los hurgadores. Cuando 
tienen algún problema, la gran mayoría va a la Facultad y son atendidos casi gratuitamente. El sábado llegó 
un caballo con un síndrome neurológico, es decir, con un conjunto importante de síntomas nerviosos, que nos 
hizo sospechar de la presencia del virus de la rabia. Inmediatamente se dio cuenta de ese caballo a las 
autoridades para que el material fuera remitido al laboratorio especializado dentro del DILAVE, de la 
Dirección de Laboratorios Veterinarios, que es el Rubino. Hubo mucha dificultad en que ese material fuera 
aceptado por el Laboratorio Rubino. Inclusive, hubo que ejercer presión para que ese material, que es 
sospechoso de rabia, fuera aceptado para su estudio. Nosotros estamos muy preocupados por todos esos 
materiales que estamos hablando, tanto del perro, como de los bovinos en Lavalleja, como del otro, pero no 
porque sea el virus de la rabia, sino porque no hay un protocolo por el cual cualquier persona o técnico, 
veterinario o no, que tiene una sospecha, pueda remitir el material, porque si no nos reciben el material, no 
tenemos nada estructurado. 


Vuelvo a repetir: estamos muy preocupados. Y más preocupados nos quedamos cuando la rabia puede 
trasmitirse al personal de riesgo que está trabajando en todo esto. El personal de riesgo está constituido por 
veterinarios y estudiantes de veterinaria no hay vuelta de hoja es decir, quienes más trabajamos en contacto 
con los animales enfermos. Ante el primer foco de rabia, el Decano de la Facultad de Veterinaria y nosotros, 
la Sociedad de Medicina Veterinaria, pedimos al Ministerio de Salud Pública que vacunara preventivamente 
al personal de riesgo, a lo que nos dijeron que sí. Estamos hablando de tres o cuatro meses atrás. Todos los 
estudiantes, docentes y veterinarios empezamos a concurrir a vacunarnos. Al otro día, nos dijeron: "Se 
terminó la vacuna, no hay más vacuna". Nos enteramos de que había doscientas catorce dosis de vacuna para 
toda la población de Uruguay. 


Cuando suceden esas cosas, nosotros nos quedamos muy preocupados. Nos dijeron que la vacunación va a 
ser pos exposición; si hay sospecha de rabia, se va a vacunar. 


Antes de que se diera la situación del sábado pasado en la Facultad de Veterinaria, previendo eso, remitimos a 
la señora Ministra de Salud Pública un telegrama colacionado adjuntamos copia solicitando que tomara cartas 
en el asunto para proceder a la vacunación de nuestros estudiantes y profesionales, porque los casos se vienen 
repitiendo y nosotros estamos con una preocupación creciente. Hasta el día de hoy, no hemos obtenido 
ninguna respuesta. 


Queremos informar que el material sospechoso lo del perro de Tacuarembó, lo de Lavalleja y lo de la 
Facultad de Veterinaria fue enviado a San Pablo para su reconfirmación viajó una colega técnica de la 
Facultad de Veterinaria, pero todavía no tenemos los resultados. 


Más allá de eso, queremos comentar otro caso anterior aquí está presente uno de los participantes que actuó 
de otro caballo con síndrome neurológico al que el veterinario Ocampo tuvo la suerte de atender. Hubo 
dificultades para obtener los resultados y, prácticamente, ese material se perdió. 


Nuestro interés es ponerlos al tanto de la situación y que los demás colegas hagan uso de la palabra, ya que 
pueden aportar mucho. 


SEÑOR ECHEZARRETA.- Soy el delegado de la Sociedad de Medicina Veterinaria ante la Comisión 
Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia, que actúa en los accidentes por mordedura de 
animales. Fue creada por Decreto Presidencial el 9 de octubre de 2001 y se venía reuniendo cada 
quince días. La Comisión es institucional; está conformada por representantes de varios Ministerios: 
Ganadería, Agricultura y Pesca, Salud Pública donde se reúne la Comisión, Turismo y Deporte, 
Interior, Defensa Nacional y Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. También tiene 
representantes de las Facultades de Veterinaria, Medicina y Ciencias, de la Academia Nacional de 
Veterinaria y de Medicina, de la Comisión de Zoonosis antes era Comisión de Hidatidosis y de la 
Administración Nacional de Puertos; espero no olvidarme de ningún organismo. 


Reitero que desde la creación de la Comisión hasta el año 2005, nos reuníamos cada quince días y su labor ha 
sido muy fructífera. La acción de la Comisión tiene carácter preceptivo, es decir, asesora a las distintas 
instituciones en materia de rabia y de mordeduras de animales, porque hasta el año 2003 los accidentes por 
mordeduras de animales eran el número tres todavía se continúa con esa misma proporción en las puertas de 
emergencias de los distintos hospitales del país. 


Reitero que la labor que se venía desempeñando hasta el momento fue bastante fructífera. Habíamos 
generado convenios con la WSPA World Society for the Protection of Animals, cuyos representantes vinieron 
en dos oportunidades. Primero, en 2002, vinieron a hablar del problema de eutanasia y, luego, en 2003, para 
asesorar a la Intendencia Municipal de Maldonado que estaba creando un refugio para animales errantes y 
tenía un gravísimo problema por la cantidad enorme de accidentes que causaban. Dieron cursos tanto en 
Maldonado como en Montevideo. 


La Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia actuó con problemas por la presión constante 
de ciertas protectoras de animales y de otras instituciones que no tienen el debido fundamento científico. Por 
ello, se creó una mesa de diálogo entre ellas y se elaboró un proyecto para tratar de atender la problemática 
del animal errante. Se trataba de un proyecto bastante grande y atrevido al que se destinaban 
aproximadamente cinco millones de dólares; un poco descabellado para aquella época, pero por lo menos se 
estaba haciendo algo. A partir de 2005, esta Mesa dejó de reunirse asiduamente. Por más que la Sociedad 
solicitaba permanentemente que se reuniera, no tenía eco. Después, fue convocándose en forma muy 
esporádica, hasta que lo más fructífero que se consiguió hacer fue la venida de especialistas chilenos que 
capturan murciélagos. La Facultad de Veterinaria también aprovechó la oportunidad e hizo un curso de 
actualización, de educación continua, en la materia. 


Seguimos en la misma tesitura. Hay un gravísimo problema, que es la cantidad de perros y gatos vagabundos, 
errantes. La rabia es una enfermedad muy sensible con respecto a la población. No podemos pretender 
eliminar o prevenir el problema con castraciones; sí podemos disminuirlo. Como bien dijo el doctor Morón, 
no podemos pensar que diez mil castraciones por año puedan solucionar un problema, cuando hay un 
estimativo de un millón de animales. En 2002, la Comisión de Hidatidosis hablaba de unos cuatrocientos mil; 
ahora estamos hablando de un millón. 


La Comisión de Zoonosis es específica para la materia y se tiene que encargar de ese tipo de patologías. 
Lamentablemente, está encargándose de una sola patología, que es la hidatidosis. Hay otras zoonosis 
importantes, como la rabia, la leptopirosis, la brucelosis e, inclusive, la tuberculosis. En el caso que nos 
compete ahora, que es la rabia, pensamos que la Comisión de Zoonosis es la más adecuada para hacerse 
cargo de esta problemática de animales errantes. Primero habría que censarlos, luego, capturarlos, 
identificarlos, vacunarlos, y ver dónde depositarlos de vuelta. En la calle no pueden ser depositados; tendría 
que hacerse de acuerdo a un sistema de educación con respecto a las adopciones o crear refugios. Si durante 
un tiempo, esos animales no se pueden colocar en ningún lado, debemos proceder a la eutanasia de acuerdo 
con las normas que fija la WSPA a nivel mundial o con las que va a fijar la legislación en un futuro. 


Me gustaría que todos los señores Diputados tuvieran el informe que presentó la Comisión Nacional de 
Vigilancia y Prevención de la Rabia hasta el año 2005. 


Lo que pretendemos es que la Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia y de los Accidentes 
por Mordedura de Animales que se creó para tal fin, funcione como corresponde porque, como siempre digo, 
si estábamos delante de los problemas, ahora lamentablemente estamos detrás. Sin embargo, estamos a 
tiempo de ponernos nuevamente delante de los problemas y prevenir este tipo de enfermedades. 


Hasta el año 1960 teníamos rabia y entre 1960 y 1964 la erradicamos. Volvió a aparecer en 1964; en 1966 se 
produjo el último caso en humanos, y en 1983 el último caso en animales. Luego no apareció nunca más, por 
lo que a nosotros no nos conforman las palabras de un jerarca ministerial en el sentido de que la rabia llegó 
para quedarse. 


La idea que teníamos en aquella Comisión es que al país se lo declarara libre de rabia, lo que iba a tener un 
impacto fenomenal a nivel turístico. En el mundo, los países que están declarados libres de rabia son muy 
codiciados por los turistas. Es decir que los ingresos que iba a tener el país a través de esa declaración iban a 
ser muy importantes, pero estamos haciendo las cosas como siempre, atándolas con alambre y disculpen la 
expresión, cuando tenemos las armas para trabajar en serio. 


Me gustaría que todos contaran con ese informe que dejamos para fotocopiar. 


SEÑOR CARRIQUIRY.- Soy integrante del Centro Médico Veterinario de Rivera y vengo en nombre 
de las personas que han estado trabajando en esta temática. Lo más propio hubiese sido que 
concurrieran ellas, pero el vínculo laboral de determinada jerarquía los expone a situaciones que 
pueden ser no deseables. De modo que sin tener un vínculo formal con esta campaña, ya que no 
participo en ninguna de las estructuras formales que tienen competencia, concurro a esta Comisión de 
la Cámara de Representantes porque he formado parte de muchas actividades desde la profesión que 
ha sido convocada y ha respondido en este problema. 


Queremos traer la preocupación por una enfermedad que volvió a nuestro territorio para quedarse. Esto tiene 
que estar bien claro. Se trata de una zoonosis grave, letal; las personas y los animales que se enferman, 
mueren. Su extensión a nivel del país todavía no la podemos determinar. Me tocó hacer el primer reporte de 
la enfermedad en las vacas. Esta enfermedad en nuestro país todavía no se había reportado en los bovinos y el 
24 de octubre del año pasado me tocó hacer el primer reporte de esta enfermedad al Ministerio. 


Es necesario aclarar que el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca en particular, y también el 
Ministerio de Salud Pública, actuaron rápidamente. Los técnicos del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca concurrieron rápidamente al lugar. Lo que corresponde en este tipo de enfermedades es hacer la 
denuncia y tomar las medidas de confirmación de los diagnósticos, y así se actuó. Los servicios veterinarios 
rápidamente concurrieron al lugar, se confirmaron los diagnósticos y se empezaron a tomar las medidas 
necesarias, coordinando las actividades con los distintos Ministerios y actores locales. Esto fue el 24 de 
octubre. El diagnóstico se confirmó aproximadamente el 26 o el 27 de octubre y el 29 se vacunó al ganado, a 
todos los semovientes y a las personas. Es decir que a los cinco o seis días de la confirmación del 
diagnóstico, se vacunó a las personas afectadas. De modo que se respondió, rápida y coordinadamente. 


Sin embargo, los diagnósticos posteriores que referían a los murciélagos en Montevideo, en Tacuarembó, las 
sospechas en otros departamentos y los materiales que están esperando para ser procesados, nos ponen en 
alerta y nos hacen pensar que la extensión de esta enfermedad podría ser mucho mayor de la que creemos. 


Pensamos que esta enfermedad va a tener distintas manifestaciones en diferentes en momentos y lugares. 
Esto quiere decir que si bien existe un virus de la rabia vinculado a los murciélagos, a los vampiros y a los 
bovinos, también existe un virus de la rabia vinculado a los perros y a las personas, que se comporta con dos 
ciclos, que en principio son ecológicamente distantes o no muy vinculados. Es decir que el riesgo de 
interacción es enorme y el riesgo de contagio por distintas vías existe. 


SEÑOR ECHEZARRETA.- El virus de la rabia es uno solo; hay distintas variantes. Por ejemplo, la 
variante tres, que es la causada por el Desmodus rutundus, por el vampiro, como la variante cuatro, 
que es la causada por el Tadarida brasiliensis, que es un insectívoro, pueden ser factores de riesgo, 
tanto para el humano, como para el perro, el caballo, el gato o el bovino. Hay que tener cuidado con 
eso porque la gente puede pensar que el virus del bovino solo va a afectar al bovino y no a un canino o 
a un felino. Es el mismo virus, solo que tiene distintas variantes provenientes de cada uno de los 
vectores. 


SEÑOR CARRIQUIRY.- En esta instancia no queremos entrar en muchos detalles sobre la 
enfermedad, sus presentaciones, porque lo podemos hacer en cualquier otro momento y con las 
personas más adecuadas, tanto respecto a la ecología, como al comportamiento de los murciélagos y a 
lo que pasa con el virus. Me parece que lo más claro es decir que la enfermedad está presente en una 
magnitud que no conocemos en todo el territorio y que va a tener distintas manifestaciones, que 
podrán ser murciélagos que se enferman y mueren o personas que se enferman y mueren, pasando por 
las demás especies y tipos de presentaciones que puede haber. En efecto, es un solo virus que produce la 
enfermedad y la muerte en todos los animales. 


La rabia paralítica ha sido la que desencadenó y alertó sobre esta problemática. La vaca actúa como 
centinela, porque nos alerta de la existencia de este virus y de la problemática a atender. Recordamos que el 
reservorio y especial transmisor de la rabia en las vacas es el vampiro, el Desmodus rutundus, que tiene 
características particulares. Existen colonias en todo el territorio, que durante mucho tiempo fueron 
registradas en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Este trabajo hace mucho tiempo que no se 
realiza más. Por ejemplo, existe una colonia muy significativa en Lavalleja, donde se lleva a hacer una visita 
turística. Este es solo un ejemplo; los vampiros están distribuidos en todo el país, y su comportamiento es 
verdaderamente muy inteligente, lo que ha determinado que haya sido más difícil de lo previsto ponerse 
delante de la enfermedad. 


Se trata de una enfermedad con un período de incubación muy largo, lo que determina que un animal 
enfermo fue agredido por el murciélago contagiado mucho tiempo atrás. Por lo tanto, el murciélago o la 
colonia infectada puede estar muy lejos de donde estamos trabajando. 


Sin pretender ahondar demasiado, quiero señalar que el vampiro, el Desmodus rotundus, vive en colonias de 
entre diez y trescientos ejemplares. Además, los machos jóvenes se van separando y formando colonias 
satélites que interactúan entre sí. No migran, pero existe una red en la que interactúan las colonias en 
distintos lugares, lo que puede determinar la presencia de estos animales en un territorio muy amplio. 
También debo decir que no migran siempre y cuando esté asegurada su fuente de alimento y de agua. En la 
medida en que el alimento falta, la colonia debe moverse, igual que cuando se dan condiciones de mucho 
estrés. Los movimientos ambientales que hoy se dan referidos a la forestación, a la cosecha forestal, a la 
agricultura y a la cosecha agrícola, determinan cambios muy violentos en los ambientes más cercanos a estos 
procesos que eventualmente producen cambios en los comportamientos de los animales. Ante esta agresión, 
los vampiros se disgregan en pequeños grupos de cuatro o cinco ejemplares y buscan lugares más seguros, 
cambiando completamente de nicho, lo que hace absolutamente impredecible hacia dónde van. Hemos 
encontrado que el primer escalón es que se han ido de la zona de sierras, de grutas y de piedras, donde se 
pueden esconder, cercanas a las fuentes de agua, hacia la zona de casas abandonadas donde también hay 
pozos de agua y ganado cercano para alimentarse. Seguramente, este es el primer escalón pero no sabemos 
hacia dónde irán en adelante. Presumíamos que su distribución podía ser por la cuenca del río Tacuarembó 
hacia el sur, pero la presencia de una continuidad de sierra en un eje de la Ruta N* 7 de la Cuchilla Grande 
que comunica desde el norte hacia Minas, Lavalleja, y Maldonado, nos hace pensar que esa también podría 
ser una vía. Estamos en un terreno de presunciones por lo cual no quiero decir mucho más. Estas son algunas 
de las cosas que estamos discutiendo entre los técnicos que estamos actuando en el lugar. 


Me gusta pensar que este es un proceso que va más lento de lo que nosotros deseamos y que, seguramente, 
podremos converger en acuerdos que nos lleven a tomar las medidas adecuadas. En noviembre y en 
diciembre los Ministerios tomaron las medidas más prudentes, acertadas o aconsejadas en estos casos, como 
la vigilancia epidemiológica activa, es decir, la que consiste en ir en busca de las sospechas y de la 
posibilidad de la actividad viral. Se realizó la vacunación en la zona de los focos y de los perifocos, lo que 
implicó vacunar varias decenas de miles de animales en una región donde se dieron 43 focos, de los cuales 13 
todavía están activos, lo que significa que todavía aparecen animales enfermos, la muerte de algunos cientos 
de animales y representa una población expuesta de unos 500.000 semovientes y 2000 propietarios. Esto, en 
lo que refiere a la zona más cercana a Rivera y a donde tenemos referencia de actividad del vampiro. 


Paralelamente, se ha hecho algo que entendemos relevante: la formación de recursos humanos locales con el 
apoyo de los técnicos brasileños. En Río Grande del Sur tienen una unidad de rabia específica constituida por 
varios veterinarios que recorren permanentemente el estado, controlando la rabia paralítica. 


De esta manera, se formaron algunos de los cuadros de veterinarios jóvenes recién ingresados al Ministerio 
que, con mucho afán y ahínco, tomaron esta tarea que excedía sus responsabilidades. También los estudiantes 
de la Facultad de Veterinaria que están cursando su practicantado en Rivera participan de estas actividades, lo 
cual nos permite formar recursos humanos que tengan una visión global de esta problemática y no solo de la 
biología del vampiro, de la afectación del ganado o de la salud pública, acostumbrándose a trabajar en 
equipos con distintas disciplinas. 


¿Qué nos falta? Esta actividad anduvo bien; el problema es que en determinado momento se cortó porque era 
un dispositivo preparado para atender la emergencia, excediéndose los técnicos hasta donde podían. Es 
imposible pensar que los tres veterinarios que hoy están en Rivera atendiendo el riesgo sanitario con dos 
barreras sanitarias, con un puerto seco y con más de 200 kilómetros de frontera seca, remate feria y una 
infinidad de actividades relativas a la trazabilidad y a la documentación puedan cumplir una tarea más. Ni 
hablar de que en Salud Pública no existen técnicos preparados para trabajar desde esta óptica. La Dirección 
Departamental de Salud contrató a un biólogo que colabora con un veterinario que, felizmente, estaba a 
disposición y preocupado por esta temática que, con un ayudante de campo y, como bien se decía, con un 
vehículo destartalado hoy se constituyen en el único equipo, la única barrera a la difusión de la enfermedad y 
en el único elemento que nos permite tener un poco más de certeza respecto a lo que está pasando. 


¿Existe algún tipo de coordinación? El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca colabora con alguno de 
los recursos necesarios como el combustible, sin embargo, los técnicos que actuaron muy bien en la 
emergencia hoy están agotados y, si no se reconoce un trabajo diferencial, será muy difícil que puedan 
mantener una tarea extra. No sabemos en virtud de qué no se ha mantenido eso pero, naturalmente, era un 
dispositivo que apuntaba al voluntarismo y a controlar una emergencia lo que, según entiendo, se hizo con 
bastante acierto. 


¿Qué es lo que falta? Un mensaje claro y efectivo a la población general en cuanto a que esta es una 
poblemática del país, no de una región y, por supuesto, un mensaje muy claro para las poblaciones más 
expuestas, los trabajadores y los profesionales más propensas a contraer esta enfermedad. Habrá que seguir 
ubicando las colonias a nivel nacional y no solo de la región ya que, como hemos dicho, el vampiro está 
presente en todo el país, clasificarlas taxonómicamente, controlarlas para disminuir la tasa de mordida que es 
lo que determina el contagio, remitir las muestras, fortalecer los laboratorios que puedan hacer estos 
diagnósticos y vacunar todas las especies susceptibles y, naturalmente, al hombre, en especial, a la población 
más expuesta. Esta última medida ha sido reclamada por la Sociedad de Medicina Veterinaria desde hace 
buen tiempo y por varias vías. 


El otro elemento fundamental y respecto al que, en su momento, el ex Ministro se comprometió a tomar 
medidas, es la constitución de un equipo departamental con recursos departamentales, humanos y logísticos 
que permitan actuar desde una visión regional hacia todo el país. Naturalmente, esto se puede hacer desde las 
estructuras que hoy tienen competencia: al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca existe un decreto 
que le da competencia y el Ministerio de Salud Pública. Lo que no se puede es pedir que los técnicos de 
ambos Ministerios hagan una tarea extra cuando ya están completamente saturados de actividades. 


Reiteramos que es necesario un mensaje claro, la ubicación de las colonias, la clasificación taxonómica, el 
control de la población de vampiros, la remisión de muestras, el fortalecimiento de los laboratorios, la 
vacunación de especies susceptibles y la creación de un equipo departamental, con visión regional que 


permita, aparte de tomar las medidas de control, desarrollar conocimiento vinculado a la biología del vampiro 
y a la presencia de este virus, conocimiento del que como he reiterado carecemos completamente. 


No puedo dejar de mencionar, aunque no es mi "metier", la problemática de la rabia urbana porque, como 
dijimos, es la misma enfermedad con distintas manifestaciones. En este sentido, me voy a remitir a las 
recomendaciones internacionales y, en particular, a las palabras de los técnicos responsables del Instituto de 


Salud Pública de Chile, donde existe una campaña de control de la rabia, que es consideraba endémica en ese 
país, desde hace más de treinta años, como lo es en nuestro país, solo que no éramos conscientes de ello. 


SEÑOR OCAMPO.- ¿Tenemos rabia endémica? 


SEÑOR CARRIQUIRY.- No podemos decir ni una cosa ni otra pero, con certeza, los virus tienen 
replicaciones de forma ancestral en los murciélagos... 


SEÑOR OCAMPO.- ¿Tuvimos rabia durante treinta años y no lo sabíamos? 
SEÑOR CARRIQUIRY.- En efecto. Quizás esa sea otra discusión. Yo pienso que sí. 


SEÑOR OCAMPO.- Eso es grave. 


SEÑOR CARRIQUIRY.- Yo quería hacer referencia al problema de la rabia urbana. En Chile está 
identificada la rabia en murciélagos insectívoros desde hace muchos años. En Chile se ha identificado 
la rabia en murciélagos insectívoros desde hace muchos años y por ello es considerada una enfermedad 
endémica, a pesar de que existen casos eventuales, esporádicos, accidentales en otras especies 
domésticas considerados derrames de la endemia endomurciélagos; esto ha cobrado algunas vidas 
humanas en ese país. En su publicación los técnicos chilenos hacen referencia a las medidas que se 
deben tomar, entre la que mencionan la disminución de la población canina. Ellos tienen experiencia 
aplicando durante muchos años este método en canes y los resultados obtenidos han sido muy magros. 
Consideran que la castración no es una medida efectiva en la disminución de la población canina. Las 
tres medidas que recomienda el Instituto de Chile son: disminuir la población canina, inmunizar 
masivamente a los perros y aumentar la cobertura del diagnóstico de rabia. Insisto en que tiene 
muchos años de experiencia en este trabajo. 


La cobertura de la rabia se refiere a la identificación de los animales sospechosos y la confirmación de los 
diagnósticos, la vigilancia epidemiológica activa. 


Debo hacer referencia a que en nuestro caso, por normativa, es necesario que los perros que han mordido 
permanezcan bajo vigilancia durante cierto período y se tomen medidas respecto al mordido y al perro. Esto 
es muy difícil de llevar a cabo teniendo una gran población de perros sin dueño y sin contar con las 
estructuras que permitan tener al perro en cuarentena o resguardo en algún lugar mientras se desarrolla la 
vigilancia epidemiológica. 


Insisto en que me parece que este es un proceso. Cuando me tocó hacer el diagnóstico de esta enfermedad, mi 
propia ansiedad me llevó a ponerme muy nervioso porque veía que la respuesta era muy lenta, y hoy veo que 
en realidad no fue lenta, sino acertada. Tal vez ahora también estoy muy ansioso, aunque me parece que la 
respuesta es lenta y tal vez se está dando en el tiempo que debe ser. 


Para terminar con algo positivo, creo que es importante reconocer el trabajo de todos los colegas y técnicos 
que han puesto su esfuerzo para evitar el desarrollo de esta enfermedad y en traer un poco de tranquilidad a 
las poblaciones afectadas. No puedo dejar de nombrar a los técnicos del Ministerio, doctores Vargas y 
Cuadrado que han trabajado denodadamente en esto, y todavía lo están haciendo; al doctor Briano y al 
licenciado González, que son los técnicos que trabajan en el Ministerio de Salud Pública, y a los técnicos 
brasileños que nos dieron una mano importante. También es importante reconocer la actividad de los técnicos 
de la Dirección de Sanidad Animal que concurrieron rápidamente, en muchas oportunidades y de forma muy 
completa a los llamados de Rivera. 


Espero haber puesto en conocimiento de todos, por lo menos, el nivel la actividad que se está desarrollando 
en la discusión de Rivera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Evidentemente en esto hay responsabilidades de organizaciones, organismos 
o autoridades que deben estar en competencia. Me queda claro que hay un tema vinculado 
directamente con Salud Pública en lo que tiene que ver con la vacunación, fundamentalmente, para el 
personal. Pediríamos tal vez podemos trasladarlo a la Comisión de Salud Pública una copia de la nota 
enviada oportunamente a la Ministra. 


Por otro lado está la estrategia de la Comisión de Zoonosis que tal vez está acotando su trabajo 
fundamentalmente a la campaña de castración y parece que no tienen este tema en agenda concreta ahora y 
evidentemente allí se debe tomar una acción. 


Lo que sí nos compete como Comisión por el vínculo con las actividades del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca es reforzar es el hecho de estar atentos frente a las autoridades en lo que tiene que ver 
con el equipo ministerial de Ganadería en el norte, no solo por la problemática vehicular sino también por 
falta de funcionarios destinados exclusivamente a esta tarea. En cuanto a ese tema, luego podremos ver con 
los compañeros de la Comisión alguna acción a tomar con las propias autoridades del Ministerio. 


Quisiera saber si DILAVE tiene algún plazo para dar contestación a los análisis solicitados. Da la impresión 
de que frente a esta temática bastante preocupante no podría dilatarse mucho una respuesta. ¿A quién va esa 
respuesta? ¿Va al equipo de Rivera vía autoridad sanitaria de la dirección departamental de salud? ¿DILAVE 
lo manda al Ministerio, directamente a las jerarquías competentes? ¿Cómo es la intercomunicación entre los 
Ministerios de Ganadería, Agricultura y Pesca y Salud Pública? Porque esto tiene un elemento vinculante 
entre ambas jerarquías ministeriales. 


Asimismo, quisiera saber si el análisis que está solicitando la Sociedad de Medicina Veterinaria en San Pablo 
tiene algún plazo como para, eventualmente, monitorear ambos exámenes paralelamente. 


SEÑOR CASAS.- Quisiera hacer alguna aclaración con respecto a la última exposición del doctor 
Carriquiry ya que realizó dos expresiones en cuanto a si la rabia vino para quedarse o no y eso no 
quedó claro. Creo que es bueno tener la opinión del Presidente. Asimismo, también hizo una 
aseveración importante supongo que desde el punto de vista personal en cuanto a que él entiende que 
la rabia paralítica es endémica; nosotros entendíamos, al igual que los servicios, oficiales que era 
exótica. Es importante aclarar la opinión de la Sociedad de Medicina Veterinaria porque lo que aquí se 
dice consta en la versión taquigráfica, puede salir al exterior y podríamos estar comprometiendo la 
posición oficial del país. Más allá de que respeto la opinión personal de cada uno, creo que la posición 
de la Sociedad de Medicina Veterinaria en este sentido tiene debería coincidir con lo que ha sido 
históricamente la posición de Uruguay y los servicios oficiales. 


SEÑOR MORÓN.- Voy a contestar lo planteado por el señor Presidente y agregar algunas cosas más 
que me quedaron en el tintero. 


En primer lugar, cuando se remite un material al DILAVE Dirección de Laboratorios Veterinarios que es una 
dependencia del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, ellos deben informar no solo al que remite la 
muestra que puede ser cualquiera de nosotros sino a la autoridad máxima respectiva que tiene que es la 
Dirección de Servicios Ganaderos y al propio Ministro de Ganadería. 


Nosotros no estamos haciendo gestiones y hemos remitido material como Sociedad de Medicina Veterinaria. 
Ese material lo remite a un centro de referencia en San Pablo el propio DILAVE, el propio Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca. 


En segundo término, respondiendo a la pregunta del Diputado Casas, quiero decir que creo que coincidimos 
todos en que no había rabia, pero siempre nos queda la duda de que no había porque no se buscó. Si no hay 
equipos de control y búsqueda de los murciélagos, perros y caballos con problemas, nunca los vamos a 
encontrar, pero si los buscamos tal vez sí. Pero somos fieles a lo que se decía anteriormente: el Uruguay no 
tenía rabia desde hace muchos años y ahora empezó a aparecer por distintas motivaciones y cambios como, 


por ejemplo, la forestación. Ahora, en vez de estar los murciélagos en las cuevas o casas abandonadas, como 
se pensaba, están colgados de los árboles y las palmeras. Ese es un cambio de hábito y hay que considerarlo. 
En parte, es gracias a eso que tenemos esta situación. 


Ya que se nombró el personal que había disponible para la lucha contra la rabia, queremos hacer alguna 
mención para que los señores Diputados tengan más elementos. El mes pasado en el país teníamos 3.442 
veterinarios de los cuales 2.000 declararon ejercicio de la profesión, 1.000 que no ejercen la profesión y algo 
más de cuatrocientos son jubilados. Al día de hoy tenemos nada más ni nada menos que sesenta técnicos de 
campo del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca que, como decía el doctor Carriquiry son los que se 
encargan de la lucha directa contra las enfermedades, descontando los que están en las aduanas, quienes 
también deben ejercer controles en este sentido. 


En la revista que publica la Sociedad de Medicina Veterinaria que entregaremos a esta Comisión, 
concretamente en el informe de la Organización Internacional de Epizootias, figura una evaluación que hizo 
el año pasado sobre cómo están los sistemas de salud animal en nuestro país, que es muy categórica. Sin 
ánimo de hacer indicaciones a los Diputados, quisiera que tomaran nota de esto. Decíamos que en el Uruguay 
tenemos sesenta veterinarios de campo dependientes del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 
Entonces, hay 0,2 veterinarios por kilómetro cuadrado lo que, llevado a cantidad de animales atiéndase bien 
este dato nos daría 0,0002 de estos técnicos cada diez mil cabezas de ganado. Por lo tanto, como nosotros 
decimos: "somos matemáticamente cero", y si no tenemos muchas de las enfermedades es porque Dios es 
uruguayo y veterinario. 


(Hilaridad) 
——— Esto nos causa mucha preocupación. 


El Ministerio y la Organización Internacional de Epizootias tengo en mi poder el documento que ellos hacen 
conocen perfectamente bien esa situación; no es una novedad. Entonces, han llamado a concurso para tomar 
personal, pero realizando contratos por un año. Ahora les sacaron las compensaciones que percibían esos 
colegas jóvenes y cobran un sueldo de $ 5.000, por lo que no se presenta nadie. Y cuando termina el plazo de 
un año, dos meses antes, ninguno sabe si le van a renovar el contrato. 


Queremos, pues, que manejen los números de cuántos veterinarios tenemos cada diez mil cabezas de ganado: 
ellos son los que soportan nuestro estatus sanitario. Nos vanagloriamos de no tener aftosa, de no tener vaca 
loca, influenza y otras enfermedades, pero ello sucede porque sucede. Si tuviéramos la cantidad de 
veterinarios que deberíamos, realmente estaríamos parados en otro lugar. 


Por otra parte, ¿qué pasó cuando se encontró el murciélago con rabia en la calle Millán? ¿Y qué pasó cuando 
se encontró el murciélago con rabia en un edificio construido por el Banco Hipotecario en Rivera? Algún 
veterinario de la Comisión de Zoonosis dio vuelta alrededor de la manzana, golpeando en la puerta de las 
casas y preguntando: "Señor, ¿usted vacunó contra la rabia?" Y la gente no sabía si había vacunado contra la 
rabia o si le había dado un antiparasitario a la mascota. Entonces decía: "Sí, yo le di algo", y la cosa paraba 
ahí. Pero como ustedes saben, el murciélago vuela grandes distancias. ¿Cómo a alguien se le ocurrió la 
barbaridad de decir que mirando lo que pasaba en la manzana íbamos a contener el posible foco? No sabemos 
de dónde salió eso. A nosotros nos llena de espanto que se haga ese tipo de tareas como vigilancia 
epidemiológica. 


SEÑOR ECHEZARRETA.- Quiero decir que recientemente el Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca llamó a dos concursos: uno para la División Industria Animal y otro para la División Sanidad 
Animal. Por supuesto que casi todos los veterinarios que se presentan a esos concursos, lo harán 
primero en Industria Animal que es donde se ofrece una mayor retribución salarial; esto es absurdo: es 
el doble que la de Sanidad Animal. Entonces, los que pierden en Industria Animal luego se presentan 
en el concurso de Sanidad Animal. Creo que hay una ley que habla de un fondo que debe ser volcado 
para Sanidad Animal, por un lado, y para protección de alimentos por el otro pero, en definitiva, el 
dinero no tiene ese destino, lo cual representa una gran dificultad. 


Como decía el doctor Morón, debemos darnos cuenta de que los murciélagos vampiros hematófagos tienen 
un recorrido de no más de treinta kilómetros. Y en virtud de la expansión de la forestación se han venido 


corriendo desde el Brasil, donde había más ejemplares, hasta el interior del territorio nacional. 


Por otra parte, el murciélago insectívoro no tiene treinta kilómetros de acción, sino que hace migraciones de 
más de mil kilómetros. A esto se debe agregar que en Argentina hay rabia y que hace dos semanas se produjo 
la muerte de un niño en Jujuy por rabia canina. A su vez, se está detectando que hay aves silvestres que 
pueden ser factor de trasmisión de rabia; entonces, la situación es bastante complicada. 


Nosotros no pretendemos hacer cundir el pánico entre la población, pero queremos estar acordes a las 
situaciones. Adviértase que se trata de murciélagos diferentes. Los casos de rabia paralítica de Rivera fueron 
causados por Desmodus Rotundus, pero en esa misma ciudad, el murciélago que apareció con rabia en el 
edificio construido por el Banco Hipotecario era de un género diferente, insectívoro taradida. A unos 
kilómetros de allí se encuentran ejemplares del género myotis. Para colmo de males, el que se encontró hace 
unos meses en Montevideo, para ser más exactos en la Escuela de discapacitados Horizonte, era del género 
molosus, otro insectívoro. Entonces, debemos darnos cuenta de que eso se está extendiendo e implementar un 
plan de contingencia. 


Nos parece absurdo que si este tipo de animales tiene un radio de acción bastante considerable, vacunemos 
únicamente en la vereda por decirlo de alguna manera donde apareció el problema, porque realmente no 
sabemos de dónde proviene ese murciélago. Es más; hay una cantidad enorme de casos de murciélagos 
moribundos que todavía no se denuncia. La Sociedad de Medicina Veterinaria está pidiendo por favor a todas 
aquellas personas que vean murciélagos en el piso, sin capacidad de volar, que denuncien la situación. 


SEÑOR CARRIQUIRY.- No quisiera entrar en la discusión de si es una situación endémica o no. Si 
esto genera un conflicto, retiro ese concepto. Ahora bien: sin duda todos los colegas acá presentes 
podemos convenir en que la enfermedad es endémica en la región y que no sabemos hace cuanto 
tiempo está en el Uruguay; tal vez sea aventurado de mi parte decir que existe una endemia en el país. 


(Diálogos) 


——— Por supuesto que hay una epidemia; ni hablar de eso. Estas son cuestiones que tienen que ver con 
definiciones técnicas y no creo que sea este el momento para ahondar al respecto. 


Quiero precisar que, como dije, la enfermedad vino para quedarse; lo que no sabemos es por cuanto tiempo. 
Eso va a depender de las medidas que todos adoptemos para restringir su desarrollo. 


SEÑOR CASAS.- Hemos hecho muy bien el diagnóstico y hemos aportado una tormenta de ideas. 
Nosotros quisiéramos ayudar, destrabar, solucionar, agilitar este tema. Por eso queríamos saber cómo 
se ha desarrollado la situación hasta ahora, cómo han actuado los distintos organismos que tienen 
competencia en la materia y qué sugieren para seguir adelante. 


SEÑOR OCAMPO.- Formo parte del Consejo Directivo, como representante de la Agrupación 
Rubino, que es minoritaria. Han sido muy buenos los informes de los compañeros, los diagnósticos de 
la situación y de lo que implican la rabia, los vampiros, etcétera, pero lo que hoy tenemos en el país es 
rabia: una enfermedad por rabdovirus lisavirus, con diferentes cepas y distintas adaptaciones a 
especies. La rabia no es lo mismo que la aftosa; lo digo para que los Representantes del pueblo lo 
entiendan bien. La aftosa nos mete la mano en el bolsillo, nos quita mercados, nos hipoteca la 
economía, nos saca divisas; la rabia nos mete la mano en la vida, y se terminó. La rabia siempre es 
letal. El vampiro no es su portador; padece la enfermedad, la transmite y muere por rabia. 


Ustedes han visto la situación que han planteado los doctores Morón y Echazarreta que son los que más han 
hablado y la multiorganización y la multicomisionalidad que existe al respecto. Los organismos rectores, 
tanto el Ministerio de Salud Pública como el de Ganadería, Agricultura y Pesca, hacen lo que quieren. Eso es 
correcto, porque son los organismos rectores, pero no me parece acertado cómo lo están haciendo. Hay 
Comisiones de todo tipo, o sea, hay muchas chauras para el mismo trompo, y la cosa se complica desde el 
punto de vista epidemiológico y científico. Hay que simplificar. Desde 1983 hemos venido planteando que se 
genere un grupo dentro del organismo rector de la salud animal del Ministerio, en el área de pequeños 
animales, fauna y exóticos. 


El doctor Carriquiry tuvo el mérito de ver primero los casos de rabia y las autoridades sanitarias estuvieron 
mucho tiempo, como dos meses me queda cierta confusión cuando dice que fue una semana, para llegar a lo 
más obvio; ya sé que fue por su precariedad económica, su fatiga intelectual y otra cantidad de cosas porque 
están viejos y no hay jóvenes que renueven, pero la falla de la vigilancia epidemiológica es tremenda. 
Nosotros tenemos una amplia burocracia. En cualquier país, la burocracia debería significar elitizar; aquí 
deberíamos simplificar. Se trata de una sola enfermedad que, increíblemente, es la más letal de todas, porque 
nos cuesta la vida, y vivir solo cuesta vida. 


Acá el tema es cómo hacemos los profesionales veterinarios para poner fin a este tema y asumir que tenemos 
rabia. Tenemos un departamento de organización y control; tenemos lugares donde se procesa el material. 
Hoy por hoy, estamos tan desbordados tecnológicamente que en Canadá, gracias a la investigación, existen 
antígenos monoclonares de diagnóstico baratos, que en diez minutos nos permiten saber, sin exponernos y 
cumpliendo con las normas de bioseguridad, si el animal tiene presencia de rabdovirus lisavirus. Es más: no 
le llaman rabia sino lisavirosis. En nuestro país se invierte un 0,7% en investigación, y nos quieren comparar 
con Nueva Zelanda, que invierte un 7%. Hay mucha diferencia; o sea, seguimos muy pobres, muy precarios y 
muy habladores sobre epidemiologías e informes, y cuando tenemos una realidad que sabemos cómo 
solucionar, no tenemos los medios para hacerlo. 


Acá se gastan US$ 400.000 en diez camiones castradores no lo digo yo sino el Diario Médico para realizar 
cincuenta mil castraciones en tres años. El doctor Morón hablaba de un millón de perros sueltos, sin dueño, 
pero acá hemos hecho de la perrera el eufemismo de la eutanasia, y todos los días nos cobran accidentes, 
mordeduras y leptospiras. Vivimos en el exitismo del diagnóstico de hantavirus, confundiéndolo con 
leptospirosis. Vivimos con una epidemiología errada; es necesario tener ejecutividad. La burocracia es 
necesaria en la medida en que se puedan elitizar las cosas. 


Yo pregunto a los compañeros de la Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia y de los 
Accidentes por Mordedura de Animales si han hecho algún relevamiento, por lo menos zonal. En mi barrio, 
con las policlínicas de Arbolito y La Cachimba, donde yo estoy, hicimos un relevamiento de dos áreas donde 
habitan más de tres mil personas. Preguntamos por cantidad de perros y frecuencia de mordeduras en tres 
años; sin embargo, ninguno de ustedes lo tiene, a pesar de que hemos hecho llegar al Ministerio de Salud 
Pública la cantidad de mordeduras y de problemas de zoonosis que han generado los animales. Nosotros 
pudimos hacerlo, aun con una precariedad infernal; hay que estar en La Teja, en una zona que antiguamente 
era productiva y hoy está diezmada por la falta de fábricas, porque todo se cerró. Hicimos mil doscientas 
entrevistas y es disparatada la asimetría en la concepción de qué significa tener perros. 


Las ONG, a las que hay que reconocer el carácter de ser grandes difusoras del respeto de los derechos de los 
animales y de estar en contra de la crueldad, no pueden tener injerencia en los temas sanitarios que 
comprometen científica y técnicamente la salud del pueblo. Salir a castrar por salir a castrar es una actividad 
digna de Mengele, por ir contra la especie. ¿Queremos terminar con los perros? De todos modos, eso es 
imposible, porque castramos a cincuenta mil y ya nacieron trescientos mil. El que me diga que la eutanasia es 
un eufemismo, que me dé el teléfono, porque le voy a mandar todos los perros sin dueño. 


Acá no tenemos refugios, no tenemos dónde aislar. El doctor Carluccio está haciendo maravillas, 
precisamente con una ONG, para atender dignamente a un caballo. Sin embargo, no tenemos dónde poner 
dos caballos que vienen con una sintomatología nerviosa, que vamos a suponer que no sea rabia; también 
podría ser el Síndrome del Nilo, que lo tenemos en la costa de enfrente, en Argentina, que es sumamente 
peligroso. La encefalomielitis equina es tremendamente peligrosa y también cuesta vidas, y si no, es peor: 
deja un ser inutilizado. 


Yo voy a que debemos reconocer definitivamente que tenemos rabia en el país, no importa si es a través del 
murciélago, la vaca, el perro o el caballo. Tenemos lisavirosis en el país. Hay que institucionalizar dentro de 
una campaña sanitaria lo que dice la Organización Mundial de la Salud estoy cansado de la OTE, es decir, que 
debe vacunarse el 80% de la población canina y felina del país. Acá vamos a castrar a los perros de los 
pobres. ¿Por qué a los pobres? Además, esto ha llevado a que hayamos perdido la condición de profesionales 
honorarios. Hemos perdido los aranceles veterinarios y la categoría de profesionales veterinarios. ¿Por qué? 
Porque el arancel marca determinada cosa y el profesional que trabaja en barrios marginales sabe cómo 
adecuarse y no hacer sentir más pobre al pobre dándole gratuidad a cambio de una castración que, a veces, 
sinceramente, pienso que es proselitista. 


Es más: el doctor Cardozo, aquí presente, compañero integrante de la Comisión Nacional Honoraria de 
Zoonosis, encontró a la vuelta de su casa un cartel que dice: "Castraciones gratuitas. Convenio Comisión de 
Zoonosis con Intendencia Municipal de Montevideo". A continuación se agrega que se venden raciones a tal 
precio. A mí me está pasando lo mismo: se ofrecían castraciones gratuitas en el asentamiento de INLASA, en 
Fraternidad y Del Cid. Yo quisiera que me acompañaran allí. ¿Cuántos quedan del asentamiento de INLASA? 
Una sola persona, Luis, que tenía un caballo con síndrome nervioso. Nunca se preocuparon por él, y todavía 
está pagando el caballo que le costó $ 12.000. Si como parlamentarios tienen la posibilidad de conseguirle un 
caballo, él lo doma; sabe hacerlo porque es del interior. | Ahí hay un solo rancho y una camioneta Traffic trajo 
más de sesenta perros para castrar. Y era gente que podía pagar o, por lo menos, podía ser socio del sistema 
social, con descuentos y todo. Acá seguimos con una cantidad de cosas con la que no se puede más. No 
podemos hablar de perros comunitarios; no podemos hablar de perros de basural. Soy una persona que me 
hago matar por mis animales; los adoro. Estudié en la Facultad pensando que la profesión era mucho más 
noble con los animales de lo que hoy, con cincuenta y seis años, veo que es. ¡Que nadie más me venga a 
hablar del eufemismo de la eutanasia, porque en cualquier país del mundo existen móviles de control de 
poblaciones errantes! ¡Basta fijarse en la televisión por cable! Vean Animal Planet, vean Urgencias 
Veterinarias, vean Discovery, todo lo que se muestra a nivel masivo, y no la sensiblería barata. Aparte de 
estar todos preocupados por Tinelli, ahora estamos preocupados por las voces anónimas que nos llaman por 
los perritos que están en las peores condiciones y en la precariedad más grande, cuando lo importante es 
encontrar soluciones a un perro que se está muriendo. Y lo filman morbosamente, cuando no hay necesidad 
de eso. No hay forma de sensibilizar en contra. Hay que sensibilizar a favor, porque eso cuesta vidas también; 
cuesta accidentes, y dinero al Estado. 


Disculpen que sea un poco vehemente, pero sinceramente hace años que vengo perdiendo trabajo por toda 
esta gente que no está amparada, que está dentro de las ONG, porque se les permite cualquier cosa como, por 
ejemplo, no pagar IVA. Sin embargo, desde 1985 venimos reclamando a la Comisión de Presupuesto, en cada 
Rendición de Cuentas, que se nos homologue en cuanto a la equidad fiscal con la Salud Pública, porque 
parece que no trabajáramos para la salud pública. Nos preocupamos por el bienestar animal por la salud 
pública, porque es nuestra responsabilidad que las mejores carnes lleguen en inmejorables condiciones 
higiénicas y sanitarias para que a nuestros ciudadanos no les pase nada. 


Estoy hablando como ciudadano; estoy hablando como universitario, tratando de que culturalmente tengamos 
un ámbito de diálogo; y como profesional estoy hablando como una persona que está hipotecado desde el 
punto de vista laboral, porque soy de ejercicio liberal, no como nos llaman, "privados"; soy de ejercicio 
liberal, o sea que me genero el trabajo a diario. 


Yo discrepo profundamente con la concepción que tiene la Comisión Honoraria de Lucha contra la 
Hidatidosis, que sigue lucrando a través de una enfermedad con la especie más afectiva y haciendo 
castraciones y ecografías en abdomen. ¿Y en tórax? Se suspendieron los test de cero aglutinación y el arco 5, 
como se llamaba, donde se hacía algo de mayor abordaje que una ecografía. Tienen diez camiones 
castradores. ¿Alguna vez, algún señor Diputado de los aquí presentes estoy hablando como ciudadano, con 
los Representantes de los ciudadanos fue a algún refugio de animales? ¿Fueron a alguno? Si no lo hicieron, 
los invito ahora a tomar un taxi lo pago yo y nos vamos a Camino Oncativo, frente a la Oficina N* 5, donde 
pasa el Arroyo Oncativo, para que vean que lo que hay allí no es un refugio, sino un campo de concentración 
de animales. Y no hay mejor cosa para diseminar una enfermedad infecciosa con riesgo zoonótico que un 
campo de concentración animal. 


Disculpen mi vehemencia y mi desesperación, pero tengo que salvar el trabajo de mis compañeros de 
ejercicio liberal. Por esta razón me eligieron para estar en la Sociedad de Medicina Veterinaria, a la cual me 
enorgullezco en representar, aunque sea como lista minoritaria. 


Quiero agradecer a dos colegas a los cuales no me voy a referir desde el punto de vista político, con quienes 
compartimos la misma profesión, que se preocuparon de invitarme a esta reunión de la Comisión: los señores 
Diputados Casas a quien le debo un informe que está en poder del doctor Morosoli y Cardozo Ferreira, a 
quien me une una vieja amistad. 


SEÑOR CARDOZO.- Como delegado de la Sociedad de Medicina Veterinaria integro la Comisión 
Nacional de Zoonosis, nombramiento que se me hizo hace un mes. 


Quiero decir que esta Comisión está formada por once integrantes. Básicamente, se trata de una Comisión 
multidisciplinaria y, en este mes, a pesar de todo lo que se ha dicho y de que vemos que la cosa está 
complicada, a mí no se me ha citado a ninguna reunión para tratar este tema. 


Voy a adherir a las palabras vertidas por el doctor Ocampo. Sin ahondar en aspectos técnicos que obviamente 
fueron esgrimidos acá solo quiero dejar asentado que el relacionamiento que tiene la Sociedad de Medicina 
Veterinaria con la Comisión Nacional de Zoonosis es muy dificultoso. Hace cuestión de dos años, frente al 
proyecto que se presentó de castraciones masivas, la Sociedad antepuso el problema de la Zoonosis, y 
mencionó a la rabia como algo latente o que teníamos en la puerta de la casa. Hoy es una realidad: la rabia 
está adentro y la Comisión aún sigue manejando el tema de las castraciones como una forma de poder 
solucionar o encarar esta parte de enfermedades zoonóticas. 


Lo otro importante es que estamos frente a un problema. En este momento, podría decir que la Comisión se 
ha convertido en una empresa unipersonal, porque las potestades que se le han dado a su Presidente, al doctor 
Ciro Ferreira, obviamente hacen que la toma de decisiones en cuestiones técnicas y de instrumentación solo 
pueda pasar por sus manos, sin discutir, sin polemizar, sin esgrimir las distintas opiniones de los diferentes 
centros e instituciones que la componen. Obviamente, ese es un tema grave, que necesita, quizá, una revisión 
en su fundamento. 


No puedo hacer mención a lo que está haciendo la Comisión porque, en este mes que se me nombró, no he 
sido citado para ninguna reunión. Sé que la Comisión se ha constituido en algunos lugares donde ha habido 
rabia pero, en este momento, no sabría decirle hacia dónde apunta el tema. 


SEÑOR CASAS.- El doctor Cardozo ha hecho una observación importante en cuanto a cómo está 
trabajando la Comisión Nacional de Zoonosis, y sería conveniente que esta Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca lo tuviera presente para, en el futuro, como uno de los temas importantes, citar a 
la Comisión de Zoonosis para que venga al seno de esta Comisión para dar su punto de vista. Creo que 
es importante irnos involucrando todos en este tema, que evidentemente tiene denuncias importantes y 
observaciones desde varios puntos de vista. 


SEÑOR CARLUCCIO.- Soy profesor titular del Departamento de Equinos de la Facultad de 
Veterinaria. 


Nos llama la atención la pobre respuesta y los pocos medios que tiene la profesión a nivel oficial, como decía 
el doctor Morón, porque nos han llegado animales de los que se sospecha que tienen cuadros neurológicos 
que pueden ser zoonosis, es decir, que pueden trasmitir cuadros de encefalitis, como en este caso que nos 
afecta u otro de un animal que llegó el miércoles a Facultad, entró en convulsiones y debió ser eutanasiado, 
por supuesto bajo la vigilancia del Ministerio y con participación de dos colegas de la regional, que son los 
encargados. Ellos comunicaron el caso a sus superiores y nosotros a la Dirección del Hospital y al Decanato. 
Nosotros, que en la Facultad no tenemos ningún lugar adecuado donde hacer una necropsia o aislar a un 
animal, tuvimos que trasladarlo en un camión de la Facultad al Laboratorio Rubino, donde se le practicó la 
necropsia. Nos dieron un primer informe en donde se sospechaba que por inmunofluorescencia podía ser 
rabia; no lo confirmaron. Se inyectaron o inocularon ratones. Hay que esperar qué pasa. 


Frente a esto, todos los colegas y estudiantes cerca de treinta que habían estado en contacto con el animal 
quisieron vacunarse, pero no lo pudieron hacer porque está prohibido vacunar a quien no fue mordido por un 
animal. Se trata de una población que estuvo expuesta a animales con sospecha de rabia. Se sabe que el único 
tratamiento es la vacunación; de lo contrario, en caso de confirmarse la rabia, uno se puede morir. Por ello, 
resulta llamativo que no exista la posibilidad de vacunarse. La Dirección del Hospital hizo gestiones a través 
del Ministerio de Salud Pública y hoy de mañana concurrimos. Yo pasé primero, me vacunaron, les expliqué 
que era el coordinador del Departamento y que no había tocado la boca del animal, pero sí había estado en 
contacto con él. Uno siempre tiene heridas en la mano o en otro lugar y puede contagiarse. Frente a esto, me 
vacunaron, pero al rato me llamaron diciéndome que habían dado la orden de que el resto de las personas no 
se podía vacunar. Parece de perogrullo. 


¿Qué responsabilidad nos cabe a nosotros frente a la actitud de Salud Pública? También cursamos una nota a 
la señora Ministra. Somos la población de riesgo número uno. No solo eso; debimos explicar al dueño del 
caballo que tiene niños, perros, gallinas y todos tocaron el animal, pero no fue nadie del Ministerio de Salud 


Pública a vacunar o a tomar alguna medida de aislamiento en el asentamiento donde estaban. Este caso fue el 
miércoles. 


El jueves de noche, llegó otro animal no con un cuadro neurológico típico, sino más bien de depresión y tenía 
algún síntoma nervioso, una manifestación de cólico. El último cuadro de cólico que recordamos fue en el 
año 1968, que resultó ser rabia. El animal murió, lo mandaron al instituto antirrábico que funcionaba en ese 
momento y confirmaron que era rabia. Todos los estudiantes y docentes de aquella época se tuvieron que 
vacunar contra la rabia. 


Nosotros, frente a un caso similar, debemos vacunarnos, pero no hay vacunas en plaza, salvo en un 
laboratorio que provee de vacuna antirrábica a las unidades militares que concurren a las misiones de paz. 
Hay que ir a comprar la vacuna en forma particular; las mutualistas no tienen. Este es un problema serio. El 
otro problema serio es que en el país no hay un lugar donde se derive a un animal con cuadro neurológico, 
que puede ser una enfermedad infecto contagiosa de cualquier tipo. 


El doctor Ocampo decía que el año pasado en Buenos Aires aparecieron cuadros con la enfermedad del virus 
del oeste del Nilo, que da cuadros de encefalitis. Apareció en Estados Unidos y mató a cantidad de gente, 
aparte de caballos. Esto ya apareció en Buenos Aires. Además, todos sabemos que está lleno de mosquitos 
por todos lados. O sea que en cualquier momento llega acá. Hicimos jornadas técnicas multidisciplinarias con 
distintos organismos. Como han aparecido cuadros neurológicos nos quedamos con el problema de que no 
tenemos dónde mandar un caballo. En el laboratorio Rubino tienen un horno que es para meter un perro, pero 
no un animal grande. 


De esto, surge claramente que hay una carencia enorme en la parte de prevención y de medios. Se debe 
brindar apoyo económico, lo que surge claramente del sueldo que tienen los que van a estar en la primera fila 
de lucha y de detección de las enfermedades. Pedimos que, dentro de lo posible, se trate de proveer de 
medios a quienes deben luchar contra este tipo de enfermedades; se debe buscar un lugar donde derivar a los 
animales. En todo el país no hay un lugar parece de perogrullo donde se aísle a un animal, ni siquiera hay un 
vehículo para llevarlo. El otro día tuvieron que cargar el animal entre un enfermero que se había vacunado 
cuando apareció el caso porque trabaja con perros y un estudiante que no estaba inmunizado que, cuando 
estaba ayudando, le tocó la cabeza. Obviamente, hay un riesgo enorme de que se contagie. No sé si hoy ese 
estudiante se ha podido vacunar; también hay otras cuantas personas que revisaron al animal. 


Esto es grave. Estamos hablando de una enfermedad que puede matar. No tiene cura; no hay un antibiótico. 
Si la persona no se vacuna, muere. ¿Cómo no se toman las medidas de precaución? Estoy hablando de una 
vacuna que cuesta US$ 8 o US$ 9. No pedimos que nos las regalen, sino que nos las vendan, pero que haya. 
En los asentamientos hay perros sueltos por todos lados, caballos sin ningún tipo de control, gatos, y nunca 
nadie se vacunó. El riesgo está. Los colegas dicen que los murciélagos andan miles de kilómetros de un lado 
para el otro. Si un gato lo muerde y lo caza, ya se infecta. Luego el gato puede arañar a una persona. El día 
que se dé un cuadro de este tipo en un asentamiento, vamos a salir en todos los diarios. 


SEÑOR MORÓN.- El señor Diputado Casas nos preguntó qué proponíamos nosotros. Necesitamos un 
plan de contingencia que abarque todas las instituciones, incluida la profesión veterinaria. Tenemos 
presencia en los diecinueve departamentos y tenemos voluntad. Hemos trabajado honorariamente en 
muchos casos, tratando de combatir muchas enfermedades. Necesitamos un verdadero plan de 
contingencia que englobe todas las actividades contra esta enfermedad, fundamentalmente una 
vigilancia epidemiológica adecuada. 


Nos ponemos a disposición como Sociedad de Medicina Veterinaria. Recuerden que solo hay sesenta 
veterinarios de campo y nosotros tenemos mil quinientos distribuidos en todo el país. Estamos a disposición 
no solo de la salud animal, sino de la Salud Pública. 


SEÑOR CARLUCCIO.- Cualquier estudiante en cualquier Universidad de Brasil o Europa donde solo 
hay rabia a nivel silvestre está vacunado. Todo el personal de la Facultad el que barre, el profesor, el 
estudiante tiene la obligación de estar vacunado contra la rabia, pero acá le damos la espalda y 
tenemos una población que no se vacuna. | Otra cosa que pasa es que cuando se enferma un caballo 
con un cuadro neurológico, hay que llevarlo en un camión que de pronto al otro día tiene que hacer 
una salida con estudiantes o llevar a un animal sano. Entonces, hay que salir a ver si se puede 


desinfectar. Estamos tratando de tapar el sol con un dedo. Esta es una cuestión de Perogrullo. Y ni 
hablemos de nuestra fauna silvestre, sobre la que no hay ningún tipo de control o de estudio. 


SEÑOR CASAS.- La denuncia del doctor Carluccio es sumamente importante y casi extrema. La 
Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay ha enviado un telegrama a la señora Ministra de Salud 
Pública. En esta denuncia, como en tantas otras que se han hecho y en las que la Comisión ha 
intervenido en forma diligente y rápida, el señor Presidente debería rápidamente elevar esta inquietud 
y esta denuncia sumamente pertinente al señor Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca, a la señora 
Ministra de Salud Pública y al Presidente de la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis. Creo que 
ante esta denuncia no debemos estar ausentes. 


SEÑOR TOLEDO.- Coincido plenamente con lo expresado por el señor Diputado Casas. Ante los 
planteos realizados, que son preocupantes, aunque conocíamos la gravedad del asunto, sugiero enviar 
la versión taquigráfica de lo que aquí se ha planteado a los Ministerios de Salud Pública y de 
Ganadería, Agricultura y Pesca. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sí, eso independientemente de analizar, cuando se haya retirado la delegación 
que nos visita, las medidas adicionales que se pueden tomar. 


SEÑOR OCAMPO.- El tema de la fauna lo vamos a ver en la época reproductiva, y va a ser la primera 
consecuencia de no tener un lugar de disposición para los perros. 


En síntesis, algunos de los puntos que reclamamos son los siguientes. Primero, que haya una cuarentenaria de 
fácil acceso. Segundo, que se pueda hacer un diagnóstico rápido, ya sea por test u otro procedimiento, 
centralizado, con criterios de bioseguridad para que los compañeros de Facultad y los estudiantes no tengan 
que pasar por lo que están pasando. Tercero, un refugio, pero un refugio en serio que capture al animal 
abandonado y le dé una oportunidad. ¿Cuál es la oportunidad? La adopción, llevarlo para experimentación en 
1985 perdimos todo lo relativo a la investigación y la necesitamos muchísimo o darlo a una protectora, 
siempre y cuando estén reguladas porque estar abajo de una chapa, atado de un palo con una cadena no es 
bienestar animal sino estar preso en un campo de concentración. Cuarto, que de una vez por todas se 
dignifique la labor del profesional veterinario. Que se sepa que el profesional veterinario es el primero entre 
la enfermedad y el hombre. El veterinario es el que está custodiando, no solo en la enfermedad sino también 
en la parte del alimento, la salud pública. El veterinario es el responsable de la salud pública, en las 
cuestiones de riesgo zoonótico, de pesticidas, de toxicología. Que se tenga en cuenta eso y que no se piense 
que son bañaderos, vendedores de ración y gente que corta el pelo a los animales. El problema de la zoonosis 
lo tiene todos los días quien hace ejercicio liberal de la profesión en los consultorios. 


SEÑOR GUARINO.- Los planteos que se han hecho son muy importantes, hasta por el peso que tiene 
la Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay. Sin duda, por sus características, abarcan muchos 
problemas de fondo, estructurales, con relación al abordaje del tema de la zoonosis. Estos problemas 
no son de ahora sino que vienen de mucho tiempo atrás. 


En el Período pasado también fui integrante de esta Comisión, y en esta misma sala recibimos a las 
autoridades de la Comisión Nacional Antirrábica y al Decano de la Facultad de Medicina de aquel momento. 
Lo nuevo es la aparición de casos en bovinos en Rivera, pero ellos ya advertían acerca de la necesidad de que 
la zoonosis fuera encarada no solo desde el punto de vista de la hidatidosis sino también, por los riesgos que 
teníamos en la región, de las políticas en ese sentido. Lamentablemente no le dimos la trascendencia que 
tenía y le problema no solo ha seguido sino que ahora muestra lo delicado que es. 


En ese sentido, vamos a prestarle la atención debida. Seguramente mantendremos contactos con las 
autoridades y, si es necesario, hasta podemos convocarlas a esta Comisión. Me refiero a las autoridades del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, de la División Sanidad Animal, de la Comisión Nacional 
Honoraria de Zoonosis. En definitiva, haremos todo lo que sea necesario para encarar esto de una forma 
responsable y seria y para que no se transforme en una operación que agregue a los dramas que vemos todos 
los días en la televisión, el terror de ver un perro. Si además de que los padres violan a las hijas y de que 
roban en las esquinas, agregamos que la rabia anda flotando en los barrios de Montevideo, si damos ese 
enfoque al problema que descuento no es la intención de la delegación que nos visita, difícilmente 


avancemos en el tema estructural, de fondo, que es serio y que necesita hasta un encare presupuestal en la 
distribución de los recursos del Ministerio. 


Este tema ya fue abordado hace seis o siete años y, como ven, no le dimos la trascendencia del caso. No lo 
visualizamos y quizás tampoco hubo constancia en el reclamo de la Sociedad de Medicina Veterinaria del 
Uruguay, de los veterinarios, de los médicos. Es la primera vez que viene la Sociedad de Medicina 
Veterinaria del Uruguay a esta Comisión... 


SEÑOR OCAMPO.- Venimos desde 1985. 
SEÑOR GUARINO.- Me refería a exponer sobre este tema... 


SEÑOR OCAMPO.- Venimos desde 1985 y el tema de la salud pública ha sido la base de nuestros 
planteos. Lo que sucede es que se les ha pasado. Y a veces un homenaje a la murga es más importante 
que esto. ¿Me entiende? 


SEÑOR CARRIQUIRY.- Una de las cosas que hemos discutido con las personas que trabajan en 
Rivera es la necesidad de una expresión territorial de las políticas sanitarias. Muchas de las políticas 
públicas requieren una expresión territorial fuerte, particularmente las referidas a la sanidad animal. 
Nosotros hacíamos hincapié en la necesidad de generar espacios, equipos de trabajo locales, 
departamentales o regionales, con una expresión territorial de su trabajo. Podemos decir que esto está 
en línea con el proceso de descentralización que el Ministerio ha encaminado. De algún modo es 
necesario alertar sobre la posibilidad de generar una comisión más o una unidad más, que esté en el 
edificio del Ministerio o en alguna oficina de Montevideo, que no esté integrada por técnicos de campo, 
que es lo que hoy necesitamos. Hoy necesitamos gente que esté trabajando en el campo, con formación 
académica, que esté desarrollando y acumulando conocimiento para atender esta enfermedad. Esto 
solo se puede hacer con los pies en el barro y, por supuesto, con la coordinación y la visión regional y 
nacional necesarias. 


Es preciso generar un plan de contingencia. Me gustaría, a lo ya dicho, agregar lo referente a la 
descentralización o a la expresión territorial del proceso. 


SEÑOR MASEDA.- En primer lugar, quiero manifestar la satisfacción de haber participado en esta 
sesión. Creo que, en lo personal, se me han acelerado los tiempos. 


El sábado de mañana me llamaron de una radio y me preguntaron cuál era mi posición sobre una ley de 
bienestar animal. No sabía que se estaba procesando en los medios de prensa de Montevideo. Di mi punto de 
vista. 


El día jueves por la noche, en la Junta Departamental, un edil colorado presentó un proyecto de ley sobre el 
tema de los animales sueltos y toda esta problemática. Y cuando venía de Artigas para acá un productor del 
departamento me planteó su preocupación por la rabia y lo que había sucedido en Rivera. Tuvimos contacto 
con algunos productores preocupados por toda esta situación que, sin lugar a dudas, no es un problema de 
Rivera sino de todo el sistema productivo y de toda la zona. 


Ha sido una satisfacción haber recibido información en forma directa. Eso es bueno; a la Comisión le hace 
bien. Lo que pasa es que, en estos procesos, también escuché a un periodista hablando de este tema en mi 
departamento manifestando claramente lo que decía el señor Diputado Guarino; hacía un uso abusivo de 
palabras para señalar las dificultades que tenemos y las politizaba desde el punto de vista partidario no 
generando un ámbito de construcción colectiva, que es lo que se trata de lograr, cuando venimos a una 
Comisión del Parlamento y en representación de una organización vinculada a temas tan importantes de la 
salud y del relacionamiento entre las personas. 


De aquí me llevo las preocupaciones que ustedes me trasladan. El tema de la vacunación, por ejemplo, es una 
de las preocupaciones más grandes que me llevo como legislador. Creo que es un elemento central. También 
se deben buscar vínculos con los distintos organismos del Estado, con el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, con el Ministerio de Salud Pública y la Comisión de Zoonosis, para transmitirles lo que 


se ha planteado en esta sesión, buscar mecanismos en el sentido constructivo que planteaba el señor Diputado 
Guarino y encontrar soluciones para lograr una distribución de fondos para que las cosas se hagan. 


Reitero mi satisfacción por haberlos escuchado. Creo que aquí debemos venir con el espíritu de tirar aportes e 
ideas para encontrar soluciones a los problemas. Para eso estamos nosotros; esa es nuestra responsabilidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Todos tenemos espíritu constructivo. Personalmente, enterados de esto hace 
tiempo, no salimos a hacer denuncias, llamados unipersonales ni operativos de prensa. Trajimos 
primero a quienes están vinculados profesional y directamente con esta problemática: la Sociedad de 
Medicina Veterinaria. Luego que los invitados se vayan, entre todos y en forma consensuada veremos 
qué acciones puntuales a seguir y citaremos a las entidades públicas que tienen competencia en esto. 


Hago esta aclaración para que quede claro en la versión taquigráfica. 


SEÑOR CARLUCCIO.- Como bien explicaron los colegas, no solo se trata de un problema de 
producción y salud animal sino que puede ser un problema para el turismo. 


Yo atiendo caballos y todos los días veo equinos mordidos por murciélagos en Punta Ballena a menos de dos 
kilómetros de la costa, cerca de La Pataia. Imaginen lo que puede pasar si aparece un caso de rabia en un 
perro o en algún caballo y se detecta en Punta del Este. ¿Qué haría la prensa sensacionalista argentina con 
nuestro balneario? ¿Qué pasaría con nuestro turismo? Es un problema mucho más grave de lo que a veces 
parece; es bastante serio. 


SEÑOR MASEDA.- Estamos culminando y volvemos a un problema que hemos tenido en la Comisión 
cuando dejamos asentados elementos que pueden perjudicar al Estado. Volvemos a lo mismo. 


Esos hechos no se han dado y creo que es bueno generar el tema de la prevención y la promoción y ver de 
qué forma, con los aportes que ustedes han volcado, se va construyendo una instancia para que esas 
situaciones no se generen. Si no, volvemos a lo mismo: dejamos cosas en las actas que luego pueden ser 
utilizadas y nos pueden perjudicar a todos. 


Esa es mi preocupación, con el máximo respeto hacia el doctor. Nos hemos cuidado mucho de decir 
determinadas cosas para que no queden en la versión taquigráfica, que es pública. Porque puede ocurrir que 
la prensa argentina a la que todos conocemos por sus palabras pueda generar algo. 


Por eso, esas palabras que usted expresó y que yo tomé, si está en su disposición, se podrían retirar de la 
versión taquigráfica. 


SEÑOR CARLUCCIO.- Entre defender al turismo y a una persona de mi país, defiendo a la persona, 
por más sensacionalismo que haya. La epidemiología no se trata de eso. 


SEÑOR MASEDA.- Hay un montón de elementos que hemos conjugado en esta Comisión, muchas 
veces con el señor Diputado Alberto Casas a la cabeza, en el sentido de tener muchísimo cuidado con lo 
que queda en la versión taquigráfica, que es pública. 


Su posición, la he defendido hasta en la Comisión de Salud y Asistencia Social ante las autoridades de Salud 
Pública. Para mí lo más importante y figura en alguna versión taquigráfica lo que he manifestado es la vida 
de una persona... 


(Diálogos) 


———...en primer lugar, porque no es mi vida y, en segundo término, porque se trata de otra persona. 
Comparto lo que usted dijo. 


Lo que quiero evitar es que después se genere una discusión sobre lo que se registró en las actas. Como el 
doctor Carluccio está en este momento, recogemos lo que ha dicho con el valor que tienen las palabras. 


SEÑOR CARLUCCIO.- Uno trata de no llegar a la prensa. Sin embargo, les voy a plantear un 
ejemplo. 


¿Qué hizo la Facultad de Veterinaria frente a estos casos neurológicos que no tenemos dónde poner? 
Quedaron en la cancha de fútbol de la Facultad. Y no solo eso. Tenemos un convenio con la ONG "El 
Refugio" que nos trajo dos caballos del asentamiento del barrio Borro que estaban a seis cuadras uno del otro, 
y la única posibilidad de la Facultad fue decirles: "Señores, no nos traigan más caballos. Vamos a ver si 
podemos lograr que el Ministerio o alguien consiga un lugar dónde ponerlos". Pero, ¿qué pasa si un caballo 
cae en la puerta de la Facultad? ¿Puedo decir que no lo atiendo? Si el dueño se desespera y llama a la prensa, 
¿qué lío se arma? Este problema es realmente grave y hay que darle apoyo y solución. 


SEÑOR GOÑI ROMERO.-- Los planteamientos que hemos recibido dejan en claro que hay cosas en las 
que los políticos ganamos mucho con el silencio. 


Recuerdo que durante mi niñez, en Salto había dos perreras. Luego, las presiones de las sociedades 
protectoras de animales y el cariño de la gente hacia ellos fue llevando a que ahora vivamos con un problema 
endémico sobre el que aquí se ha hablado. Supongo que eso pasó en todos lados. 


¿Qué fue lo que ocurrió? Que el sistema político metió la cuchara. Se debió haber dejado el tema en las 
manos técnicas de quienes tienen la responsabilidad del trabajo para que siguieran trabajando sin poner 
nosotros el oído y el corazón a la gente que, en el medio del cariño, no presta atención a las razones. | Acá 
estamos en lo mismo. Además creo que hay que tener mucho cuidado con algunas cosas que sobrevolaron, 
pero quizás no se dijeron. Yo quiero poner un ejemplo para que quede claro de qué estamos hablando. Acá 
estuvieron representantes de Sanidad Animal del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca que hicieron 
planteamientos muy similares y que dejaron denuncias concretas. El doctor Altuna, de Artigas, que va a 
encabezar el Comité Regional de la Lucha contra la Rabia, puso como ejemplo su caso personal. A él lo 
invitaron desde México para participar en un curso referido al combate del problema rábico disculpen la falta 
de terminología, pero yo soy apenas contador público y el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca si 
bien no lo sancionó dejó claramente expreso en el legajo que no admitiría que desde el exterior designaran 
quiénes eran las personas que iban a representar y prepararse en el tema. Desde el exterior estaban invitando 
al coordinador, al jefe, a la persona que se iba a encargar del tema. 


El problema es que la política se mete demasiado en el trabajo de la gente; eso no es bueno y es lo que nos 
está llevando a estos problemas. 


De manera que, en honor al silencio político, diría que dejemos trabajar y apoyemos el trabajo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a toda la Sociedad de Medicina Veterinaria, quedamos a las 
órdenes y esperemos llegar entre todos a buen puerto. 


(Se retira de Sala la delegación de la Sociedad de Medicina Veterinaria) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


